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E 
L orde n social colonial se definía por una me ntalidad urbana. Sin e mbar-
go, la vida urbana era en realidad muy precaria. Las ciudades y villas no 
estaban claramente dife re nciadas de l campo en sus espacios y formas de 
vida, y la cotidianidad transcurría en medio de una profunda famili a ridad 
con e l paisaje na tural , de l que se lograba la subsis te ncia o con e l cual se debía 
convivir por fue rza. 
Aun en los principales centros urbanos colonia les. la vida agraria y campesina 
tomaba forma e n los sectores y calles más céntricos de las ciudades con la pre e n-
cía de huertas y potreros, las ma ngas de los ej idos y a rrabales, o e l vagabundeo de 
a nimales domésticos por la vecindad. Estas situaciones fu e ron más propias de las 
inmediaciones rurales donde vivía numerosa población trabajadora, "conna turali -
zada" con un modo de vida " montaraz" , como se decía en la é poca. H echos usua-
les como ir de viaje o a trabajar implicaban pa ra muchas personas, más para las de 
baja posición , salir de l entorno casero y tener un contacto más íntimo con e l mun-
do natural sin domesticar, al que la ciudad pre te ndía impone r sus té rminos y don-
de no se hallaba n sus seguridades. 
Fue ra y de nt ro de los centros urba nos, las re laciones de las gentes colo nia les con el 
pa isaje natura l nos pe rmite n conocer mejor e l carácte r de aque lla sociedad . Pues 
las re laciones sociales, en sentido amplio, no se res tringen a las existentes e ntre los 
ho mbres, sino que involucran de forma inhe re nte el paisaje na tural e n que se ins-
cr ibe la vida de una comunidad 1• Por paisaje natural, se propone para es te a rtículo 
la noción geográfica que lo define como e l medio o e l e nto rno natural no interve-
nido, o inte rve nido precariame11te por e l hombre con hechos de civilización como 
las sie mbras, las explotacio nes mine ras, las casas, los caminos, y e n e l extre mo de 
; 
la acción huma na las ciudades o poblados. Estos últimos supone n la domestica-
ción y transformación de l medio físico natural por parte de l ho mbre , y la in ta ura-
ción de una geografía humana y no física2 . 
L A F A M.ILJ A RID A D C O N L A NATUR ALEZA 
H acia 1808, José Manue l R estre po , en su e nsayo sobre la geografía de Antioquia, 
decía que hasta e l mome nto la provincia, " una de las más fé rtiles y ricas de l Nuevo 
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Página anterior: 
Viñetas botánicas del códi ce 
flore ntino incluidas en la Histo -
ria general de las cosas de Nue-
va Esp{lfia de Bemardino de Sa-
hagún ( reproducido e n Kars te n . 
Flora columbiae, rcedició n de 
Giorgio A nte i. Bogotá, 1996). 
1. El te ma ha s ido tra tado con 
es pecia l é nfas is e n : M o n -
taillou. aldea occ/la!la de 
1294 a 1324. Madrid. Taurus. 
19R 1. especialmente e n e l 
capítulo XJX. "El sentumcn -
to de la natura lc La v del de~­
tino .. A ll í. Le -Roy Ladurie 
explo ra. más all <í de l ttempo 
y de l espacio social!zados. lo 
que ocurre con las ac t i t ude~ 
fundame ntales de los campe-
s ino <, del a ho Ariege concer-
niente~ a la natura le t a ~ al 
macrocosmos. Com o podr<i 
ve rse. este e nsayo cons titu -
ye una 1ntroducción al tenia. 
para ir definie ndo un cuadro 
de las actitudes de la ~oc le ­
dad neogranadina re~pcc to a 
la níl turalcza. Ag rad etco a 
lo!> !11 -; to nadore~ LLu-.. Fe J-
nando Molina y a Jua n Car-
I o~ Vé lcz por sus s1ncc ro~ y 
ut de~ com e ntarioll a l te \to 
bo rrador. 
2 . NocJo ne!- stmpl!licada-. para 
elec to:. de la ex po~ tcton . 
pero pro pue:.tas con tod a q ¡ 
complcjidild por Pierre ()ou-
rou en l> U /1/(roduccián 11 la 
geop, lllf /(/ hu111ana . Madnd. 
A ltan¡¡1 U nt,·c rsJdad , 1979: 
en part tcular e n lil:. pagm a:. 
11 · 1!) 12J-J2Ó. 
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Herbarios para el transporte de plantas, 1779 (reproducido en Viajeros euro-
peos del siglo XIX en México , México, 1996). 
Sertum Palmarum Brasilensium, dibujo de 
J. Barbosa Rodríguez, 1903 (reproducido en 
Karsten , Flora columbiae, reedición de 
Giorgio Antei, Bogotá, 1996). 
3· José Manuel Restrepo ''En-
sayo sobre la geografía. 
producciones , ind ust r ia y 
población de la provincia de 
Antioquia en el Nuevo Rei-
no de Granada, en Semana-
rio del Nuevo Reino de Gra-
nada, Bogotá , Biblioteca 
Popular de Cultura Colom-
biana, Historia. t. l. Edito-
ri a l Mine rva , 1942. págs. 
244-245· 
Reino de Granada", era desconocida para los geógrafos. Dada la importancia de 
las noticias topográficas para el desarrollo económico de un país, agregaba, era 
necesario conocer el curso de los ríos, la dirección de las montañas y la altitud y 
latitud de muchos lugares. Por ello Restrepo viajó por la provincia con los instru-
mentos necesarios, levantó su carta, e hizo varias investigaciones sobre sus frutos, 
industria y población3. 
Restrepo, interesado en investigar, medir y dibujar, afrontó el paisaje natural como 
geógrafo. Encontró que aquél era digno de ser recorrido por un sabio naturalista, 
para establecer sus riquezas y cualidades a fin de hacerlas instrumento del desarrollo 
' económico. Este sería posible si la zoología, la botánica y la mineralogía fueran lle-
vadas a los lugares selváticos donde jamás habían penetrado las ciencias. Tal actitud 
ilustrada del intelectual y dirigente político de la época era propia de los criollos y 
españoles educados, especialmente a partir de la Expedición Botánica. 
Lejos de actitudes cie ntífica s como las de los ilustrados, un inte rés prácti co 
ocupaba a las familias de campesinos y trabajadores, en su mayoría mestizos 
y mulatos, para quie nes el paisaje natural aparecía principalmente e n re la-
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El tabaco. lámina tomada de Litografía y grabado en el México del X IX. t. 11. México. 19lJJ. 
ción con sus actividades de sobrevive ncia. Como propie ta rios de diversos 
recursos agropecua rios que va riaron con la geogra fía antioque ña, los cam-
pesinos tejie ron sus re lacio nes más inmediatas con el medio natura l de l que 
depe ndían. De fo rma que sus práct icas económicas expresan la es timación 
que hacían de sus recursos. 
Las tierras cálidas de la jurisdicción de la ciudad de Ant ioquia se dedicaron a la 
cría de ganado y a la producción de caña que se procesaoa en los trapiches de la 
zona. También se dieron grandes sembradíos de cacao y frutales. más comunes e n 
pequeñas parcelas con cultivos de maíz . 
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4· Respecto al papel del oro en 
la colonización de tierras y 
e n la transfo rmación del 
paisaje regional , resulta im-
portante la optimista obser-
vación de José Manuel Res-
trepo. muy propia del siglo 
XIX y ajena a la preocupa-
ción ecológica de nuestro si-
glo: ..... he aquí la fuente de 
las riquezas y mediana pros-
peridad de la provincia de 
Antioquia. Por este precio-
so metal, las antiguas selvas 
se transforman en risueñas 
campiñas; bellas ciudades se 
levan tan do nde sólo había 
fi eras y bosques melancóli-
cos: alegres quintas, edificios 
costosos. nuevos caminos, el 
lujo y las comodidades, tales 
son los grandes resultados 
del trabajo de las minas de 
o ro en este país. El metal que 
de e llas se extrae circula rá-
pidamente dando vida y mo-
vimiento a su comercio y 
agr icultura" . Op. cit., pág. 
264; también págs. 280 y 282. 
S· Ibíd., pág. 253· Se obvia la 
imprecisión de cifras en aras 
de dar una idea de las propor-
ciones entre tierras pobladas 
y selváticas. El acelerado cre-
cimiento demográfico hacia 
e l final del siglo XVIII fue sa-
turando las zonas tradicional-
mente pobladas, ocasionan-
do una sobredemanda de los 
recursos explotados, más vi-
sible en el valle de Aburrá y 
la jurisdicción de la ciudad de 
Aotioq uia. Sin embargo, lo 
poblado apenas correspo n-
día a una doceava parte del 
territorio de la gobernación. 
Beatriz Patiño M ., "La pro-
vincia en el siglo XVIII ", 
pág. 70. en Historia de Antio-
quia (director general. Jorge 
Orlando Me lo). Mede llín. 
Surame ricana de Seguros S. 
A .. 1988. Al finalizar el siglo 
continúa 
'El pico de Orizaba (Citlatépetl) visto desde el Bosque de Xalapa' dibujado en 1807 (reproduci-
do en Litografía y grabado en el México del XIX, t. 1, México, 1993). 
E n el oriente, en las jurisdicciones de Rionegro y Marinilla, e l clima frío fue más 
apto para la cría de ganado vacuno y la siembra de maíz, frijol y legumbres, que se 
consumían en gran proporción en las tierras mineras aledañas. E n el valle de A burrá 
existieron hatos ganaderos para la producción de carne y se sembró maíz y caña 
para comercializarlos principalmente en los distritos mineros del valle de los Osos, 
al norte. En el bajo Cauca, en las jurisdicciones de Cáceres y Zaragoza, las tierr as 
bajas y cálidas, que fueron más prolíficas en ríos y quebradas con aluviones, tuvie-
ron un pobre desarrollo agrícola. 
E n las tierras roturadas, inscritas y circunvecinas a las ciudades y villas, se estable-
cían relaciones de dependencia más consolidadas con el paisaje natural inmediato. 
De forma similar sucedía en las tierras cuyos bosques se descuajaban para dar 
paso a las explotaciones mineras y a nuevos poblamientos, permanentes unos, 
itinerantes otros, dependiendo del hallazgo de nuevas vetas de oro4. De forma que 
el resto del territorio provincial , no roturado por las comunidades locales y que en 
total sumaba 2.200 leguas cuadradas, según José Manuel Restrepo, estaba " lleno 
de bosques antiguos, árboles corpulen tos, pocas palmas y espesas matas"S. Las 
zonas habitadas q ue apenas configuraban, en un inmenso paisaje selvático, un po-
bre y marginal reguero de centros poblados dispersos y casi incomunicados entre 
sí, totalizaban apenas 250 leguas cuadradas de área. 
Poseer tierras o animales de distinto tipo significaba un mejor estatus social y económi-
co para el propietario, y en principio el fortalecimiento de sus seguridades más prima-
rias con el medio natural, cuyos rigores e incertidumbres podían amenazar la existencia. 
A nimales y tie rras eran parte importante del patrimonio personal y familiar en la 
sociedad colonial. Así lo ilustra e l caso de un poblador corriente como José Joa-
quín Giraldo cuando fue registrado en el censo de 1787, en la ciudad de Rionegro. 
A unque era un escultor que decía mantenerse de su oficio, poseía, además de las 
tierras " que le dieron en dote a su mujer", seis vacas y un caballo, y "en la huerta 
produce legumbres". Con la diversidad de recursos, este mestizo ampliaba el mar-
co de seguridad para la manutención de sus seis hijos y de su esposa6. 
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Cráter del Popocatépetl visto en a834 por D. T. Egerton (reproducido en Viajeros europeos dd 
siglo XIX en México. México. 1996). 
·Monte virgen· de Yeracruz. po r C. Nebel. e rR3o (tomado de Litografía y grabado e11 d t\-ft;xico 
del XIX. t. 11. México. 1993). 
La estrecha familiaridad de las gentes coloniales con el paisaje natural en donde se 
desarrollaba su existencia. creaba los vínculos más primarios de la vida social y fa mi-
lia r. como lo sugie re Mariano Ospina Rodríguez al señala r que en aque llos tiempos 
los niños crecían al sol y al aire libre. y desde temprano se habituaban a trepar las 
cuestas de las montañas, penetrar en los bosques, salvar los torrentes de agua para ir 
de un lado a otro o pa ra divert irse. y a travesar a nado Jos ríos7. De igual forma. y 
como sucede en las sociedades campesinas. las gentes desarrollaban en su vida dia-
ria todo un "saber popular" sobre las virtudes medicinales y mügicas de las plantas. 
los comportamientos de los animales domésticos y sa lvajes: y desarrollaban una es-
pecial sensibilidad para inte rpre tar los signos cósmicos que recomendaban d ini~io 
de las siembras. las cosechas. o algún evento inesperado. fata l o afortunadl>. 
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X\ '111. él gohc.:rnac.lor Juan 
Anton1o Mon ' \ 'c.:larc.le '>é· 
ña [aba q u c.: al reuc.:c.lor c.lc: 1 re: ... 
cuarta~ parte:~ c.k la pnn tn· 
cía ~c.: hallahan .. Inculta' ' 
casi lle,pohlac.la~ ... Emilio 
Robkdo. HO.Ilflll'Jo hiogrufi· 
co del \l'lior uulor Juan An· 
wmo .Hon 1' \ i·lurde. \ ·1.\tW· 
dor de rlnllot¡uw 1785- 1788. 
Bogota. Puhl icact<lllC.:'- dc.:l 
Banc.:o c.lc.: la Rc.:puhhca. 1954-
1. l. p<Íg. 95 · A la.., tona' 
hu~cma~ y ~k ... pohlaua., quc 
supon1an un margen para 
toda activ1dad humana. ,._: 
l a~ denomi naba c.: n l o~ 'lghl' 
XVIII y XIX lo'> desiertw.. 
Como una frontera m <h ,, 
meno~ clara demarcaban el 
lími te: c.:ntrc.: d pill'-HIC tran'-· 
formado o dome't tt·ado pc.:r· 
cc.:ptthk c.:on la ctudaJ ,, cl 
pohlam1cnto urham1 ~ .. ·ntr<.· 
el pat~a¡.: b,l~C\"Il ' , .. ·h :Jtl· 
co. v.:a~c.:. T .. ·,ldonllro Llanu. 
Htogm/la t/¡•/ \t'lior ( :ohn.-1 
F.cht't"l'r/'1 /:·. Bo!!ot.l. 1 ~l)P. 
Folleto' ~ll ... cdanlt"il'. r!lllll. . 
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Ptlpttl;u de Cultllt.l ( \J ),l!ll · 
hian:1. \ ' l:tl<-"' · \ni JI. Fdth'· 
nal .-\ IH ·. 1114 ; . p;t!!" 4112 . 
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8. Emiro Kastos, A rrículos es-
cogidos, Bogotá, Biblioteca 
Banco Popular. vol. 3, 1972, 
pág. 155· 
9· Germán Colmenares, Histo-
ria económica y social de Co-
lombia. t. II: Popayán: una 
sociedad esclavista. I68o-
I8oo, Bogotá. La Carreta , 
1979· pág. 254· 
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·Árbol de Santa María del Tul e, en el departamento de Oaxaca ·. 1841 (reproducido en: Litogra-
fía y grabado en el México del XIX. t. II , México, 1993). 
La ruralización de la sociedad provincial durante el siglo XIX, resultado del pro-
ceso colonizador que forzó a muchos campesinos a vivir en tierras que apenas se 
roturaban eran habitadas, supuso también una familiaridad particular con el pai-
saje natural, situación que en realidad no parece muy diferente de la de la época 
colonial. Emiro Kastos lo sugiere en un cuadro idílico y pintoresco, cuando narra 
la vida de un típico campesino antioqueño en la figura de Mi compadre Facundo: 
Como en la familia oriental del patriarca o del beduino, se vive allí en 
cierta fraternidad con los animales. Con frecuencia se ve a los terneros 
correteando en las alcobas, al burro paseándose majestuosam ente por la 
sala o a las gallinas cacareando sobre el lecho conyugal. Todos 
especulan en la casa y cada uno pesca para su canasto. El patrón 
especula en todo; la señora engorda marranos con los desperdicios ... 8 
CATÁSTROFES NATURALES, SANTOS 
PROTECTORES Y DEVOCIONES RELIGIOSAS 
Independientemente de cualquier actividad de subsistencia, la familiaridad con 
una "naturaleza incontrolable" en la Colonia, y aun durante la República, pudo 
suscitar un sentimiento de "fatalismo resignado" que hoy nos cuesta comprender 
a los hombres de comienzos del siglo XXI, pero que era una actitud propia y gene-
ralizada de sociedades agrarias y tradicionales9. Los azares y rigores del clima po-
dían ocasionar pérdidas de cosechas y hambrunas colectivas; y si trastocaban la 
vida de toda la comunidad , afectaban con más fuerza a los pobres. Una situación 
de crisis de sobrevivencia se presentó en la provincia de Antioquia a principios del 
siglo XIX, según lo registra el historiador Álvaro Restrepo Eusse: 
Desde mediados de 1807 comenzó a sentirse en la provincia el efecto de un 
prolongado verano o fa lta total de lluvias, por escasez de víveres para 
atender la ordinaria alimentación de sus habitantes; situación que se agravó 
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Interior del Bosque de Chapultepec, México (tomado de Litografía y grabado en el México del 
XIX, t. II, México, 1993). 
considerablemente con el consiguiente verano de r8o8, produciendo una 
calamidad de hambre cuya memoria con todos sus horrores se ha 
conservado con espanto. A pesar de los filantrópicos esfuerzos que hicieron 
las autoridades y los ciudadanos, no pudo obtenerse eficaz remedio hasta 
que se estableció el curso regular de las cosechas10. 
Estos eventos críticos que hacían más evidentes a los campesinos coloniales estar a 
merced de la naturaleza, eran periódicos y podían generar tensiones sociales debi-
do al miedo y a la competencia por sobrevivir. Al revisar las actas del cabildo de 
Medellín desde su fundación y otro tipo de documentación histórica, como los 
archivos criminales, se percibe que en medio de veranos intensos o de largos y 
devastadores inviernos, estas crisis de sobrevivencia, resultado de la carestía de 
alimentos, podían agudizar la pobreza, y con ella los robos de animales y frutos del 
campo, y otros delitos como la prostitución y la vagancia. En la documentación de 
los archivos criminales, por ejemplo, el hurto y el desempleo aparecían, a veces, 
asociados a la carestía de alimentos por desarreglos climáticos, ofreciendo a algu-
nos acusados un argumento para justificar sus "raterías". 
Un caso que ilustra esta problemática es el de Domingo Moreno, un mestizo de la 
ciudad de Antioquia, acusado de vago y ladrón hacia 1809, año en que "hubo 
hambre en el pueblo". El abogado.defensor de este ladrón disculpaba sus robos de 
alimentos y animales con la indigencia que padecía su familia. 
... siendo este motivo muy suficiente para que por el Juzgado se le mire 
con aquella equidad tan recomendada por las leyes en beneficio de los 
pobres miserables, cuando acaecen semejantes casos para socorro de sus 
familias; pues los alimentos de necesidad, ante todas cosas se procuran y 
deben procurar por ellos1 1 • 
Las epidemias de viruela y sarampión, así como las plagas de langostas, también 
significaban un temido desarreglo de la economía y la vida diaria. D e igual forma , 
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ro. Historia de Antioquia ( depar-
tamento de Colombia). Des-
de la Conquista hasta el año 
de U)OO, Medellin. Imprenta 
Oficial, 1903, pág. 99· Cami-
lo Botero Guerra. Anuario 
eswdfsrico de 1888. refiere 
que "en 1808 y r8o9 hubo 
hambre en e l pueblo. y en 
1814 y 1815 se presentó la lan-
gosta y asoló las sementeras ... 
pág. 102. Véase también. José 
M. R estrepo , op. cit., pág. 
26:3, nota 1. 
1 1. A.H.A. Criminal B-100. r8oo-
18IO. doc. 30. fol. 8. Otra alu-
sión similar. en A.H.A.. Cri-
minal B-31, I8oo-184o. 18. fol. 
7v. Más información al respec-
to puede encontrarse en algu-
nos de los casos expuestos en 
mi tesis de grado. Vagos. po-
bres y mendigos: control social 
en la provincia de Antioquia. 
I750-1850. Universidad Na-
cional de Colombia (sede 
Medellín). Facultad de Cien-
cias Humanas. Departamen-
to de H isto tia. Medellín. I l)<)2. 
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12. Germán Colme nares. op. 
w .. pág~. 254-257 . Para un 
análi~i-. má'> detallado sohre 
las ep1demia!> de viruela. véa-
!>e: Renán Silva. Las epide-
nua.\ d t' la l'lmela de 1782 y 
1802 Pll la NuPva Granada. 
Cali. U mvc rs1dad de l Valle. 
11)92. 
Ninfa, dibujo de 1849 (tomada de Litografía y grabado en el México del XIX , t. 11 . México, 1993. 
las catástrofes naturales, como las inundaciones, largas temporadas de lluvia, ven-
davales. erupciones volcánicas, terremotos y deslizamientos de tierra y lodo, que 
podían arrasar con los cultivos y con pueblos enteros. Era entonces cuando los 
sentimientos de precariedad de la vida material se experimentaban con más fuer-
za, y se recurría con afán a los poderes de la " Divina Magestad" por medio de 
rogativas, romerías o novenarios, dada la inoperancia de los remedios humanos. 
Actos de fe que manifestaban la certidumbre en los poderes divinos para restable-
cer el curso regular de la naturaleza 12• 
Las actitudes religiosas expresaban también sentimientos de inseguridad mate-
rial y psicológica, y parecen más propias de sociedades agrarias tradicionales, 
donde el precario dominio tecnológico sobre el medio natural se "contrarresta-
ba" con los poderes comunitarios de orden mágico y religioso. Estas manifesta-
ciones de religiosidad popular, sobre las que será necesario investigar más a fon-
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do. no fueron exclusivas de la época colonial, y continuaron dura nte el siglo XIX. 
Además, según los lugares y circunstancias, va riaron de acuerdo con las pre fe-
rencias de cada grupo social por un santo de su devoción , o de las localidades por 
su santo patrón. a los que se acudía por sus poderes para restablecer la no rmali-
dad de la naturaleza 13. 
En e l caso de la ciudad de Medell ín, eventos natura les nefastos para la agricultura, 
como una plaga de langosta. despertaron la devoción hacia la Virgen de la Cande-
laria, la santa patrona de la localidad. Así lo anotaba el conservador antioqueño 
Pedro Antonio Restrepo en su diario: 
Mayo I9II878: El padre Gómez convidó ayer para ir en peregrinación a 
llagüí, llevando a Nuestra Señora de La Candelaria a decirle una misa 
allf y a matar langosta[. . .} Muy de mañana mandé a mis hijos[. . .} que se 
fueron. adelante de mí a matar langosta; yo me fuí después. Apenas 
llegué encontré la democrática [la guardia liberal] borracha, la caballería 
borracha[. . .} lo cual produjo un temor tal, que se volvieron. en. el acto a 
traer la virgen temiendo las irreverencias [contra ellaj 14. 
Por encima de las dife rencias en las advocaciones locales, en el santoral católico se 
atribuía a santa Bárbara el pode r de apaciguar y pone r fin a los desastres natura-
les. Y, al parecer, la santa ocupaba un luga r digno en la religiosidad de la sociedad 
neogranadina , según lo re fiere John Potter H amilton hacia 1825. Dice en su me-
mo ria de viaje que, después de ausentarse por un año de Bogotá: 
Supimos que durante nuestra ausencia casi n.o había llovido en Bogotá, 
y al finalizar enero, vimos desfilar la gran. procesión de santa Bárbara, 
pidiendo su intercesión para conseguir la lluvia que tanta falta hacía. 
Más, al parecer, la santa era dura de corazón e inconmovible a las 
súplicas, pues durante todo este tiempo no cayó una sola gota de agua. 
Santa Bárbara es la santa que imploran los colombianos para alejar 
terremotos, pestes, hambres, etc ... 15 
V I V IR Y CA MI NA R POR LO S M O N T E S 
AL RI T MO D E L AS ES T AC IO NES 
A ctividades como la mine ría o e l comercio, en que se ocupaban mazamorre ros, 
arrieros y rescatantes, fo rzaban e l contacto con e l paisaje natura l que tomaba 
forma en a pacibles va lles de tie rras cultivadas , bosques fe races , caminos intrin-
cados y boscosos que era necesario recorrer, r íos caudalosos po r a travesar o 
mo ntañas difíciles de escala r. El predomin io de actividades mineras en la provin-
cia de Antioquia, así como la inexistencia de haciendas propiamente dichas, faci-
lita ro n la movilidad geográ fica de las gentes li bres, mestizos y mulatos principal-
me nte , que componían la mayo r parte de la població n. Este aspecto, que denota 
la existencia de unos patrones de ocupació n con un a lto grado de movilidad 
geográfica y desarraigo. se expresaba en un documento de la é poca, en que se 
a ludía a q ue la gente trabajadora y caminera llevaba una ··vida doblada "; vida 
doblada como la geografía regional hasta e l punto de ser inte r iorizada en las 
fo rm as del trato y la convivencia social. 
Los hábitos de desarraigo que fami lia rizaban a los mazamorre ros con un modo de 
vida " fe roz y si lvestre", por vivir " retraídos a los mo ntes y separado de la socic-
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1 3· Por ejemplo. los labradores 
de la sabana de Bogotá te -
nían e n la iglesta de Mo n-
serrate su ··santo abogado'·. 
al que acudía n para calmar 
la sequía y la falta de pastos. 
Mientras que, e n Popayán, 
las re ligiosas de la orden de 
la Encarnació n dirigían sus 
rogativas a una estatuilla del 
Divino Sa lvado r. "que se sa-
caba e n procesió n para im-
plorar a l c ielo cambi o de 
tiempo e n é pocas de lluvia o 
de sequías muy pro longa-
das". Pe ro, según el comen-
tario jocoso de l obispo de 
allí, ' ·suce de que cuando en 
la procesió n se pide lluvia. 
e mpieza a cale ntar el sol y si 
se ruega po rque ve nga el ve-
rano se desata to rme nta de 
rayos y cente llas··. Son testi-
mo nios de Jo hn Po ne r Ha-
milto n hacia 1824. e n su via-
je a la Nueva Granada como 
primer agregado diplomáti-
co de Inglaterra en e l país. 
Viajes por el interior de las 
provincias de Colombia. Bo-
gotá. Biblio teca Y Ce ntena-
rio. Colcultura . Viajeros po r 
Colombia. Edito rial Presen-
cia, 1993. págs. 179· t8oy 267. 
q . Jorge Restre po. Recrmo de 
un parriarca amioquei'ío. Pe-
dro Antom o Resrrepo Es-
ca var, r8r5-1899· Bogotá , 
Banco de la República . 1992. 
pág. 321). 
15. Via¡es por el mterior de las 
provmcws de Colombia. pág. 
358. En contras te con las si-
tuacio nes e n q ue e ra nece a-
rio invocar a ::.anta Bá rbara, 
los labrado rc y ca mpe ino 
de la ucva Granada teníiln 
en san Is idro Labrado r 111 
pe rsonificaciÓn dc su labo r y 
la abunda nc ta de la tier ra 
q ue p rodtg,t la vtda con lo 
alime nto)> Una::. animadas\ 
e mo tiva" cclcb raciones det.h-
cada!t a l ~n nto. cn tiempos de 
cosechas ' para antciar los 
mercado-. agm:ola:,, presen-
C IO Ma nue l A nc1za r e n la 
pob lac.: io n dc Cha ra la hacia 
1 Rso. o¡1 nt. pags. 213-2 16. 




Grabado en cobre coloreado a mano de Karsten. e 186o (reproducido en Alexander von Humboldt. 
Inspirador de una nueva Ilustración de América. Artistas y científicos alemanes en Sudaméríca y 
México. Berlín, 1988). 
dad civi l y cristiana··. y que constituyen todavía hoy un e lemento de la ·'identidad 
paisa ". eran señalados hacia 1850 por Camilo Antonio Echeverry y Manuel Uribe 
Ángel. así: 
[66] 
El gremio de los zambullidores es esencialmente nómade. Hoy clavan la 
batea aquí, mañana allá, hoy se establecen en una playa; mañana ya han 
variado de residencia. Sólo cuando la arena es muy rica, se detienen { ... / 
hasta que comience a empobrecerse. Verdaderos pescadores de oro, 
tienden sus redes arriba, abajo, y en todos los ríos, sin que sepan jamás 
donde habrán de hallar la pesca[. .. ¡ Pasan en el agua todas las horas del 
día y luego que la tarde viene, se tiran a un pequeño rancho cubierto de 
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Baño de indígenas me xicanas en e l río Va lparaíso. Colina . por J . M. Rug~ n<.Jas (en Christi~ ·s. 
lmporranr Larin Amerinm Paimings. Drau·ings. aiUI Sculpwre. pa rte l. Nueva York. 15 J c mayo. 
19(}5 ). 
hojas de palma. que impro1•isan sohre cuatro eswca.\· a la orilla del rio. 
El domingo, día en que generalmellle tienen lu}{ar los mercados en los 
pueblos pequeiios f. .. J llevan un poco de uro para com prar prm·isiones 
f .. . f así permanecen haslll que el in1·ierno comien:.a a hinchar de ntU' I'o 
las aguas de los ríos 1c1• 
De esta forma. muchos trabajadores que vivían de la agricultura l! n cent ros urbanos 
como Medellín. Rionegro o Antioquia. se intl! rnaban e n parajes boscosos y solita-
rios pa ra ocuparse como mazamorreros e n las tierras hajas y céllidas dl! Ch.:c.:res o 
Zaragoza e n el verano. o e n las altas y frias de los O sos. cuando podían explotarse 
ht• l lll' ( 111\ K \1 l Ul" l l l ll o M\ II tCt \ tl l \ti '~\t h l : t• •• : 
11!. ( '•t ad,,.:n \ ·, ... · ... ·nt ... · l{.._•, tr ~:pu . 
/ : \ltttlto e/,· fa, 11/tl/l/\ tic• ell e> 
1 Jllata tit' Culomhw. B o)!o· 
1.1. B .llll'\1 de la R.:puhhl'.l. 
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·Uavl' del sistema sexual de las plantas·. lámina reproducida en Caldas, 1768-J8J6, Bogotá, 1994. 
17. E n la so<: it:dall nH:dic va l 
Mar<: Bloch oh~crvó "U na 
'a~ta indifcrcncia rcspccto al 
tiempo". por los ritmo~ natu-
ra le~ inmodificahlcs ligados 
a la producción agrícola. Lo 
cual contrasta complctamcn-
tc ron la noción dcl ticmpo 
de la~ ~ocicdadc~ capitali., tas 
industnah:~. donde tie mpo y 
prodtK'tividad. afá n de lucro. 
cua nt1 ficación y cxact i tu d. 
-.upu,tcron una ace leración 
tic lo~ ritmos de 'ida tradi-
caona le' rompiendo con lo!> 
ci<:lo' Je la deman:ación 
temporal natural-ccol6gicii . 
Bloch. n tauo por Jacques 
Lc-(iofl. Tll'mpo. 1rahajo y 
ntl1um 1' 11 el ( Jccuh•llfl' 1/lc'-
ciH·I·al. Madrid . Tauru~. 1 CJÍ'!J. 
pág. :'i 1. \ \ !ase también J uan 
C a malo Rodríguez. Crí11ca 
de la c·c o11o111ía del lrahaJo. 
Bogotá . l Jni' er:-. idad E x-
ternado di.' Colomhia. 1992. 
pag. h9 
los aluviones. Así, el ritmo de las estaciones y la agricultura demarcaban los de la 
economía y la vida social, instaurando una regulación ecológica del tiempo a partir 
de los ciclos cósmicos. Tiempo medido por el sol y los ciclos lunares, que por su 
carácter periódico e inmodificable sugieren períodos de ocio inherentes al trabajo y 
culturalmente aceptados, la relativa inexistencia de afanes en la producción de sumi-
nistros para el autoconsumo y cierta "indiferencia" de las gentes respecto al paso del 
tiempo. Estas actitudes del campesino raso podían resultar ajenas a los comercian-
tes y empresarios de centros urbanos como Medellín, o de los viajeros europeos, por 
ejemplo. más familiarizados con la concepción burguesa según la cual el tiempo no 
transcurre simplemente sino que se gasta porque cuesta dinero'7. 
La vi rtual indiferencia de los campesinos neogranadinos respecto al tiempo pudo 
cambiar de manera más radical, con su paulatina integración en la economía de 
mercado, exigente de ritmos de trabajo y productividad más acelerados, después 
de mediados del siglo XIX. Cuando la Nueva Granada mejoró sus nexos con la 
economía internacional, con la exportación de productos agrícolas codiciados en 
Europa . como la quina, el tabaco y el añil. La llegada a la Nueva Granada de 
extranjeros con deseos de fundar lucrativas empresas comerciales o mineras, pudo 
facili tar la asimilación de técnicas y disciplinas de trabajo más propias del capita-
lismo por parte de los técnicos locales y las elites educadas, interesados en asimi-
larlas por hacer viable el proceso de modernización de la economía nacional. Pero 
no siempre el encuentro cultural con los extranjeros en el mundo del trabajo se 
desarrolló sin resiste ncias por parte de los trabajadores campesinos, reacios a ve-
ces a aceptar aquellas innovaciones que irrumpían en sus tradiciones laborales y 
en su forma de vida. Es el caso del "primer establecimiento para extracción de 
oro·· en el alto Sinú, hacia 1844. cuando los trabajos fueron dirigidos allí por inge-
ló8] ft H 1 1· 1 ( 1' C. 1' 1 1 l k A 1 V 8 1 H 1 1 U(, R Á t'l (" O , V () 1 .19 . N Ú M . Ó t • 2 0 O 2 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
~  .. < 
lf ~~ ' \ 1 - ·~ ' 'i •r' ... 
~ 
'Chozas indígenas cerca de Nare·, litografía de A. Berg, 1854 (reproducida en Alexander von 
Humboldt. Inspirador de una nueva Ilustración de América. Artistas y científicos alemanes en 
Sudamérica y México, Berlín, 1988). 
nieros franceses, entre quienes se hallaba el singular Luis Striffler, quien describió 
con una escritura amena y científica los pormenores de su estadía en la región y del 
establecimiento minero1s. 
Entre los muchos problemas que enfrentó la empresa, fundada sobre la leyenda 
de un El Dorado, estuvo el de la renuencia de los asalariados sinuanos a extraer el 
oro de las playas auríferas, bajo la dirección de autoritarios ingenieros, que reem-
plazaron el sol ardiente del trópico con faroles acondicionados para la labor noc-
turna, con el fin de lograr mayores rendimientos para salvar las inversiones econó-
micas y escapar a la estación de invierno, pues la inundación periódica de las saba-
nas impedía la continuación de los trabajos durante gran parte del año. Después 
de muchos inconvenientes para que los trabajadores se acoplaran a los cambios 
semanales de horarios diurnos y nocturnos, y para que no se resistieran al "trabajo 
útil" alargando espontáneamente los descansos con lo cual solían perder, según 
Striffter, una noche entera en una fiesta, los empresarios franceses vieron en todo 
esto una falta de disciplina. Por ello aumentó su indisposición, pues estaban "acos-
tumbrados a los trabajos organizados en E uropa " y no a las costumbres de "licen-
ciosos" campesinos que intercalaban caprichosamente el trabajo con la fiesta y el 
ocio, sin un claro afán de lucro 19. 
Así pues, trabajos como la minería, con la implementación de técnicas más moder-
nas, exigieron de los asalariados horarios de labor más in tensos y ritmos corpora-
les de mayor esfuerzo y rendimiento físico y trastocaban su cotidianidad demarca-
da por los ciclos cósmicos natura les. En este sentido, la generalización de fo rmas 
de vida más urbanas y de oficios artesanales y fabriles que permitían a los trabaja-
dores abstrae rse del tiempo cíclico lunar, aunque fue ra de manera incipiente. tam-
bién pudieron contribuir a minar su supuesta indiferencia respecto al tiempo. so-
bre todo a principios del siglo XX, cuando se sugiere una mayor injerencia de l 
capitalismo y la industrialización en Colombia, y part icularmente en ci udades corno 
Bogotá y Medellín 20• 
ft t) 1 1 1 f N ( 11 1 1 lJ R A 1 , . 111 8 1 1 O(; R ..( 1' 1 ( 0 , \ t• 1 , J 'J . H 1J a.t , 6 l . lO O l l69J 
r8. Luis Striffter. El alto Sinú. 
Historia del primer estableci-
miento para extracción de 
oro en 1844. Barranquilla. 
Ediciones Gobernación del 
Atlántico. colección Histo-
ria. s. f. 
19. l bíd., págs. 220-22 1. Striffter 
fue más explícito en sus co-
mentarios al reconocer las d i-
ferencias entre América y 
Europa a este respecto. cuan-
do. al bajar por el río Sinú y 
pasar por Montería. aprecia 
la soledad y calma de aque-
llos parajes que apenas si 
m ostraban la existencia ele 
gentes allí: .. Poco movimien-
to se no ta generalmente en 
esas poblaciones. La vida 
criolla corre como el río. en 
un silencio monótono. De 
día los hombres van a sus la-
branzas y las mujeres y los 
niños lo pasan retirados cer-
ca de sus casas. La falta de 
industrias se nota en esa cal-
ma. Muy diferentes se pre-
sentan las poblaciones de los 
países industriosos. Allí e l 
ruido de los talleres aturde a 
todas horas. En la zona tórri-
da la naturaleza sola es bu-
llera en las soledades. E l ca-
lórico e xcesivo que e nerva la 
constit ución humana. es al 
contrario un poderoso estí-
mulo para los vegetales y 
animales de sangre fría .. 
(pág. 136). Tradicionalmen-
te. desde e l imaginario euro-
peo sobre la abundancia y las 
bondades alimentarias del 
medio tropical americano se 
han explicado el ocio y la 
pobreza de sus poblaciones 
campesinas como una condi-
ció n c u ltura l. Al d eci r de 
Strifl1er. el clima e n el trópi-
co ha hecho tanto. que el 
hombre cree que no le que-
da más nada por hacer para 
su felicidad (pág. 159). Algu-
nos geógrafos han hecho la 
crítica de esta concepción. 
que parece propiame nte eu-
rop~::a. Véase Pierre Gourou. 
o p. ci1 .. págs. H 1 -82. 
20. El tema de la disciplina labo-
ral y del control del tiempo 
de los obreros y obreras en 
la industria fabril de Mede-
llín. para principios del siglo 
XX. ha sido tratado por Al-
h<::rto Mayor Mora en Etica. 
o·abajo y produclil'idad en 
/\ 111ioquiu. BogllllÍ. Tcn.:o:r 
Mundo Editoro:s. l l)~~ . Seria 
CO!Ililllia 
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necesario explorar al respec-
to la forma como la popula-
rización del reloJ de uso per-
!.onal de<.ató o rc!.pondió a 
no' edo:.o!. ca m hio en los 
rumos de v1da y en la percep-
ción del tiempo. así como los 
medios de transporte y de las 
comunicaciones. como el 
fcrrocarnl } el telégrafo. pu-
dieron generar un cambio en 
los imag111<H10S colectivo!. 
sob re l o~ e!>pacios y la geo-
grafía. Lo!> ~1umentos vertigi -
no os en la!. velocidades de 
los mediO'> de transporte y el 
desarrollo de las comunica-
ciones h<l n tran~formado la 
percepción de los espacios y 
de l mundo. corno si gradual-
mente se perci bieran m á!> 
pequeño~ y '>C contrajeran. 
por la po~ibil1dad de re-
correrlo. cada ' et. en menor 
ti empo. salvando grandes 
ob t ácu lo~ y distancias. 
2 1. O p. cit .. pág~. 180- 18 1. 
22. Op. cit .. págs. 22-23. Los co-
merciante v hombres de 
' 
negocio de M cdellín viaja-
ron con frecucnc1a a la costa 
atlántica y r osteriormente a 
Jamaica después de la Inde-
pendencta. En tre los prepa-
rativos del '1aje. el primero 
era dejar el tcstamemo de-
bidamen te amparado ante 
notano. Véase M anuel Re<,-
trepo. "Comcrc.antcs y ban -
queros: el origen de la indus-
tria ant10qucíia •·. en Boletín 
Cultural ) Bibliográfico. 
Banco de la República, vol. 
XXV. num. 17. 1988. pág. 32. 
f· ..,tl.! aspecto tk las valoraciones obre e l tiempo en la cultura campesina . difícil 
de ra . trea r en las fu ente histórica . puede ' islumbrars~ en J a ~ memo rias de via-
je de extranjero~ como Jo hn Potte r H amilt on. Pa ra es te diplomático llegado de 
la cuna de l ca pi ta lismo. los artesanos ebanistas de Bogotél trabajaban muy des-
pacio a pe ·a r de su bue nas obras. y los bogas de l río Magda le na. al igua l que 
para o tro viaje ro . e ran dcma iado indolentes. no o b tant c u larga. dura 
jornada bajo e l o l a rdie nte. obre los arrie ro . eñalaba que en una oca ión. a l 
llegar a l r ío Magdalena, e l pa o de las mula y e l equipaje los e ntre tuvo po r casi 
tres hora . pue 
... los arrieros no wvieron en cuenta para nada el valor del tiempo, creo 
con toda sinceridad que están blindados contra toda persuasión 
bondadosa que se les haga. Recomiendo a todas la personas 
impacientes el viajar seis m eses por Colombia si desean aprender a 
adquirir paciencia, aun cuando tal vez les resultada grave a algunos, 
pues nada hay tan propicio para conservar la salud en un clima tropical 
com o un carácter suave y plácido2 1• 
Lejos de las condiciones objetivas que obligaba n a los viajeros a ser pacientes en 
los caminos de la Nueva Granada, el comentario de H amilton sugie re la distancia 
cultural existente entre é l y los cam pesinos, acostumbrados a un ritmo de vida 
aje no a los afanes de l mundo urbano capi tal ista. 
Como se mencionó antes , la irrupción de la na tura leza no domesticada, fuera de 
las ciudades, podía toma r forma en el transcurso de un viaje . Y era que internarse 
durante semanas y meses en parajes boscosos lejos de las ciudades era toda una 
proeza. Existía e l riesgo de contraer enfe rmedades propias de clima malsanos. 
ahogarse en la travesía de un río, caerse por un cenagoso y empinado camino, 
morir en las garras de alguna fi e ra ocasional o por la picadura de alguna víbora, sin 
encontrar remedio para e llo , o por lo menos los auxilios espirituales de un sacer-
dote para preparar al accidentado al "bien morir" . E l temor que sen tían las perso-
nas a estas situaciones que ponían en vi lo la vida, es difíci l de comprende r si no se 
considera lo indeseable que resul taba en aquellos tiempos la muerte repentina, sin 
tiempo para preparar el alma. Separarse, pues, por más o menos tiem po de la 
familia y las comodidades urbanas arriesgando la vida en luga res selvát icos, lleva-
ba a que e l viaje tuviera e ntonces un efecto marginador y a veces terrorífico para el 
que las gentes se preparaban yendo a misas, encomendándose a los santos de su 
devoción y dejando elaborado su testamento. 
Don Teodom iro Llano, en su biografía de l señor Gabrie l Echeverri, se refería a lo 
dramático que podía ser el viaje en la época colonial, dejando entreve r las razones 
que se han expuesto. D ecía, a fines del siglo pasado, que: 
... se viajaba poco, y eso por setenta razones: la primera porque no 
había por dónde, y quédense las demás en el tintero. Motivo terlian, 
pues, aquellas buenas genres cuando anres de ponerse en camino, si as[ 
puede decirse, fuera para la Costa, o para la {. .. } Provincia del Cauca, 
o para Santafé, hadan testamento y se acercaban al tribunal de La 
penitencia, así llamado, no sólo por ser ése su nombre canónico, 
cuanto por lo que iban a imponerse los viandantes, que por lo mismo 
venían a ser dos veces penitentes. Aquello era como despedirse para 
dar la vuelta al mundo; era más, era como pedir órdenes para la 
erernidad22. 
B O lll 1 ¡o, 1 1 1 1 l R \1 l D 1 8 1 IIH, M A 1 1C O. \ ' O L J 9 , ¡o, Ú \1 6 1 lO O 2 





Orilla de l río Magdalena vista por A. de Gabriac en 1HnH 
(e n Humboldt. núm. 99. año JI. 191)0). 
Santa Bárbara. conjuro de las rormewas. canít u la del catálogo de 
la exposición. Museo de Arte Religioso. Banco de la Repúhlica. 
Bogotá. septiembrt::-diciembre. 191)2. 
Algunos de los riesgos de la vida montaraz a los que se refería don Tcodomiro 
Llano. los deja traslucir. aunque justificándose. la declaración de un o rdina rio cam-
pesino colonial Uamado Anto nio Durango en 1 79-l· cuando fue reque rido por usar 
a rmas prohibidas por las leyes españolas. Durango fue apresado por las a utorida-
des indias de l pueblo de Saba na larga e n las márge nes de la ciudad de Antioquia. y 
decía de su cuchillo: 
... Ésta es una anna muy tnenestero.m a todos lo.\ que habitamos. 
caminamos y laboram os por esros molltes. de suene que el lfll<' no tit>ne 
puñal carga cuchillo a causa de que cumulo ww menos piensa se 
encuentra con un ri~re, con un león o con w1 oso. y para poderse 
defender, o lo~rar de ellos engasta un hombre el pwlal en un palo, lf llC le 
sirve de lan za ... 2-' 
Como era necesario el "resguardo y de fensa .. de las g.cnt\!s cua n de> iban de <.:ami-
no. las a utoridades permit ían cargar a rmas. No ocurría lo mismo d\! ntro de las 
poblaciones. donde se restringió su uso. e n \!spccial a los negros \!Sdavos. Allí im-
peraba la ley de los hombres como un límite al mundo salvaje tk las afu\! ras. 
Respecto a la fauna de la provincia de Antioquia. Jos0 Manuel Restrcpo ofr\!ce un 
inve ntario de las principales especies que la poblaban. dejando e ntrever luq!.O qu\! 
la amenaza de la naturaleza salvaje podía ser en real idad me nor para los qu\! lkva-
ban una vida nómada. 
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24. Jo é M . Restrcpo. op. ci1 .. 
pág. 255 . El ci tad o león 
corresponde a una especie 
de felino americano. 
25 - lbíd. 
26. lbíd .. pág. 267 . La cita de 
Restrepo estaría en ordeo 
con lo que ha señalado Re-
nán Silva en su Investigación 
Las ep1demia.1 de viruela ... 
(pág. 7). que fren te a la "in-
dividualización'' del conta-
giado. a quien se separaba de 
sus familiare . e protestaba 
··in' ocando la u m dad fami-
liar. como si tal protesta 
anuncíara. a partir ele finales 
del siglo XVIII. el inicio de 
una nueva fase en la evolu-
ción local de lac; estructura 
familiare!>". La Imposición 
de un modelo de familia crís-
tiana y pa tri arcal por parte 
de los borbónicos en Antio-
quia. propició el aumento de 
los conflictos familiares. an-
te que su cJ¡c;mmuclón y con-
trol. Véase Bcatnz Patiño. 
Criminalidad ... . pág. 458. 
Entre la '"fiera::.'" de la provincia e taban lo tigre · de lo va lle. ard ie nte que de-
' o ran lo ga nado . o o fe roces. leone tímido y pequeño : tambié n venado , 
danta . aíno y tatabros: o o ho rmiguero . zorras. perezo. o . conejo , armadillos 
y eri zo . e c ncont raban muchas especies de mono y e l perro de monte. E ntre los 
anfibios. la iguana, la nutria y el ratón de "finas y manchada pieles". Entre las 
él\'e ·.la pava. la guacha raca. e l gurrí. la tó rto la y el pato: ga rza . o ledade . yáta ro 
y toche de bonito plumaje . Y e ntre la de rapiña , las águilas y otras má 2-1. 
Propios de los climas cálidos donde la vida tropical es más pro lífica, Restre po re-
gi tró la existencia de muchas culebras, alacranes, "ciempiés venenosos", langos-
tas y e cuerzo : mosquito de "agudas picada '' e infinidad de insectos, entre los 
cuale se de taca la mariposa. No obstante la abundancia de especies e n la provin-
cia, decía: ·'Se caminan mucha leguas de montes sin encontrar un cuadrúpedo, sin 
hallar una avecilla, especialme nte de esas que en la zona tórrida hermosean los 
bosques con lo va rio y rico de sus plumajes. Sobre todo e n las ti erras frías no reina 
má que una soledad profunda ... " 25, cuando se transita fue ra de los poblados. 
Aunque la vida fue ra de las ciudades conllevaba riesgos para la sa lud, José Manuel 
R estrepo exponía o tros motivos por los cuales no e ra conve nie nte permanecer 
fue ra de poblado. E ntre ellos, e l abandono de la familia por parte del trabajador. 
Y e ra que las histo rias de desarra igo de los jornaleros y mine ros antioqueños in-
cluían frecuentes concubinatos y adulterios que contradecían e l modelo de familia 
patriarcal promovido por las a utoridades e ntre la población. R estrepo adjudicaba 
a la articulación entre la minería y la agricultura la prosperidad de Antioquia; sin 
e mbargo, veía necesario que los trabajadores se e ntregaran de lleno al cultivo de 
los campos. pues las minas 
.. . Se han retirado ya mucho de las poblaciones; y las abundantes de 
m etal existen en las selvas más remotas, y en climas enemigos de la salud 
del hombre: el que se dedica a explotarlas tiene que abandonar a una 
esposa querida, a unos hijos que ama tiernamente, y relirarse a los 
bosques y a países malsanos: al fin, cuando piensa enriquecerse, sus 
halagüeñas esperanzas salen fallidas, y el agricultor es el que saca 
utilidad de todos sus padecimientos. ¡Cuánto m ejor es pasar una vida 
deliciosa entregado a la agricultura en el seno de una familiaf26 
En realidad, la lejanía de las minas de las ciudades bene ficiaba a los come rcia n-
tes que hacían de inte rmedia rios entre agricultores y mazamorreros. Sin embar-
go, R estrepo, as í como los dirigentes borbónicos de su é poca, creía conveniente 
hacer más sedentarios a muchos trabajadores flotantes que engrosaban las fi las 
de pobres y vagabundos, cuya miseria y movilidad los sacaba de sus familias para 
inte rnarse e n una vida silvestre e informal que parecía d isfuncional al o rde n so-
cial. Más aún: promovía una sociedad de agricul tores más caracte rística de l siglo 
XIX, e n especial para supe rar las deficiencias de este renglón de la economía 
incapaz de asegura r los sumin.istros de víveres de consumo inte rno y aun para su 
expo rtación. 
LA C I UDA D CONTRA LO SALVA JE 
Como se indicó a nteriorme nte, a pesar de que e n la época colonial la exis te ncia 
de g ran parte de las gentes transcurría e n un medio agrarjo y rural, la me ntali-
dad hispánica e ntraba e n contradicción con esta realidad , pues se consideraba 
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Montes en la provincia de Medellín. 1852. Acuarela de Henry Price (tomada de J . Ardila y C. Lleras. Bnralln contra el ol1·ido. 
A cuarelas colombianas, 1850. Bogotá. 1985). 
que la vida nómade o en extremo rural conllevaba un riesgo de marginación de 
la vida civilizada por el abandono del ambie nte urbano y doméstico. Quien fre-
cuentaba los caminos y t ierras yermas estaba sujeto a relacionarse con descono-
cidos y a las insidias de la naturaleza. de forma que se e mpare ntaba con un 
modo de vida "tosco y montaraz". olvidando las leyes de los hombres. La pre-
vención de las autoridades coloniales con la gente "montuna y rústica ... ge ne-
ralmente personas de muy baja condició n. ignorantes de las leyes y los precep-
tos cristianos, es comprensible si se atiende a que vivían generalmente en parti-
dos y aldeas circundantes de los centros urbanos. donde el control social e ra 
más difícil de ejercer y sus comportamientos se alejaban de l mode lo de socie-
dad católica, " pura y sin pecados". 
En los lugares despoblados. como los montes. riberas de ríos y quebradas. caminos 
y estancias rurales. e l paisaje natural y boscoso servía de cómplice para delitos 
frecuentes, como lesiones personales, homicidios. infanticidios y violacio nes2 7. 
Escenarios periféricos y no gobernados que servían para los "secre tos vergonzo-
sos" y la impunidad de los delincuentes. 
La ciudad colonial e ra considerada el lugar do nde podía realizarse plenamente la 
vida civi lizada, pues allí tenían vigor las instituciones civiles y ccksi<lsticas que 
regulaban la vida social. Sólo "vivir en policía y a son de campana .. garantizaba la 
vida humana. Por esto, los espacios allende los té rminos de las ciudadl..!s podían 
suscitar en la imaginació n colectiva miedo y desconfianza. porque supuestamcnh: 
allí re inaba el caos por escapar al control de la lcylH. Los parajes hoscosos y salva-
jes eran, pues, la negación natural de la vida social; sin embargo. la mctcífora cspa-
.UI t tf,., ( Ul fU . Al 't bllfiiUhKI\IIt U , \UI \\} . l'tl ~~ hl ;!uH: 
27. A sí lo señala el trabajo de 
Beatriz Patiño. Cnminali· 
dad ... págs. 21,1H y 388. Tam-
bién págs. JOO. J)O. J71. .1~4 
y -toó. Sobn: la vida campe-
sina como cond ición de: ru~­
ticidad. pág.~. l)ó. 1 ll) y .p X. 
28. En este sentido. en su ca rae-
ter imaginario. la ci udad co-
lonial americana es herc:de -
ra Je la medievaL La ciudad 
medi..:val se contrapone al 
bosqu..: . .. El bosque es la an-
títesis J..: la l·a~a ~ d iuego del 
hogar. d..: la aldea y dd cam-
po amojonado. donde impe-
ran lo), titos..::. domésticos y 
donde prcvakcxn la!-> kye!-> ~ 
las costumbres. El bo..;qu..: al-
berga las rosas l>:-.cura:-. y pro-
hibidas: ..;~·rr<.:to!->. tc:rron:s que 
amcll<\Lan la vtda resguarda-
da que !->\." hace: '-"n d ordl.'na-
do mundo de: la vida úllldH\-
na ·· 1 ktnrK·h Ztmc:r. El r,., 1 
,.¡ uu/111 e1 ( nllnplla'"·ton d'"· 
J11,eph Camphdl ). Argc:ntt -
na. Edl\."tonc:' :'\ 1 arymar. llf'.., . 
p.tg . 1 ~<) . S11hrc: n1111o l.t, 
ttc:t ra' ,k',úllh K" tda!-> al mar-
g..:nlk la nud. td de:-p'"·naban 
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c:n latmagmactón colcct 11·a la 
pro~ ccctón tic fantasma . 
véa:.-c Bronisla\\ Gcrcme k. 
··EJ mnrgi nado··. en Jacques 
Lc-Goff. er al .. El hombre 
m ctht'l al. Madrid. Alianza 
Edttorial. 1987. pags. 359-387. 
y Jean- laude Schmill . ··La 
historia de los margin ~1dos · ·. 
en J acqucs Le-Goff (direc-
ción). D1ccionario La ueva 
Hisrona del Saher .\1odemo. 
:..p.i .. págs. 401-426. También 
de Lc-Goff, Lo mara1•illoso 
1 lo cotuliano en el occidente 
mel/iel'(ll. Barcelona. Gcdisa. 
1986. capttulo II. 
29. Emilio Robledo. op. m., t. ll, 
pág. 12. 
30. Juan Pé rez de Tudelo y 
Buc~o. Introducción. Revis-
ta de In dias. año XXX IJL 
vol. l. e nero-diciembre el e 
1972. 11LÍ I11S. 127-130. pág. 2 . 
eñala J osé Luis Ro mero e n 
Larmonmén ca: las cutdrules 
y la\ 1deas. México. Siglo 
XX I Edit o res. 1984 (p<ígs. 
12- 13): .. Desde su fundación 
misma tenía asignado la ciu-
dad c~e papel. La fundación. 
más que erigir la fís1ca, crea-
ha lll sociedad . Y a esa socie-
dad compacta. hom ogénea y 
mtlitant c. corre pondíale 
confo rmar la realidad cir-
cundan te. adecuar '>liS e le -
men t o~ - na turales y socia-
le~. aut6ctonos y cxógcnos-
a l dc<.tgnio pree tablectdo. 
forzarlo!> ) con treñ1rlos, si 
fuera nccesario". 
31. J ean- P1 c rrc Clemcn t. "El 
nacunte nto de la hig1cne ur-
bana en la Amé rica e!.paño-
la del stglo XVIII ". e n Re-
vista de Indias. vol. XLIII. 
enero-ju ni o de 1983. núm. 
17 1. págs. 77·95· 
Ct<ll que ~uperponc "Ott.kn ,._. t.kson.len" a "cen tro urbano"~· periferia" e ra rcla ti -
' ti. pues l;1 contraposición entre es tabi lidad y movilidad no e ra rígida ; muchas pe r-
sonas de reconocida posición o "buena mornl" debían movilizarse por los campo 
y mon tes ~olo en rélí'Ón de su o ficio: comerciante . funciona rios o a rriero . por 
ejemplo. demá · exi~tm un continuo ir y venir de gente. del campo y la ciudad, 
que e raba en e l orde n legítimo y cíclico de labo res. co ·echas o festividades. 
La pre ren ión de o rganiza r la vida urbana a l margen del "mundo a lvaje" que 
podía e tropearla, e aprecia e n e l proyecto colo nizado r de lo borbone a fines del 
siglo XVII l. como parte de un amplio programa de reformas - y de actualización 
de vieja políticas- do nde civiliza r significaba poblar y reducir a poblado las gen-
te disper as de l campo. De fo rma que esta política de reordenamiento social e n-
traba en contradicció n con lo patrones de poblamiento tradicional e informal, y 
que fueron di pe rsándose. a través del tiempo, alrededor de los cent ros urbanos. 
n ejemplo de e te procc o lo con tituyen las instrucciones que. en r786, e l gober-
nador Juan Antonio Mon y Velarde dio a don Ped ro Rodríguez de Z ea para orga-
nizar nuevas poblaciones en las montañas de Tenche, e n la regió n de los Osos. 
Debía examinar e l clima " benéfico y sano". la dotación segura de aguas, maderas, 
tie rras fé rtile y minas. Luego. seleccionar un te rreno de e levaóón proporcio nada. 
... Sin lagunas, ni pantanos que les incomoden; r¡ue no se han encontrado 
animales ponzoíiosos, ni ra111a mulritud de fieras que puedan incomodar 
a los habiranres o a sus ganados. Que distan de la población más o 
menos de hasra tantas 1eguas29. 
La noción de lo que debía ser un hábitat propiamente humano. apreciable desde 
lo inicios de l proyecto colonizador hispano, señalaba a la ciudad como creadora 
de sociedad; sociedad humana irreductible y diferenciada del pa isaje natural go-
bernado por los animales3°. El proyecto de ciudad hispana suponía entonces un 
dominio ecológico del te rritorio y la constricción de las comunidades al espacio 
urbano, pues la vida " fu era de poblado" no implicaba otro tipo de sociedad huma-
na legítima, sino una vida asocial y salvaje que era necesario superar y combatir. 
En el ambiente de re fo rmas de fin es de l siglo XVIII. se tornaron problemáticos 
comportamientos tradicionales de la población como los amancebamientos , la va-
ga ncia, algunos juegos, festividades y costumbres religiosas. Como se sugirió an-
tes. esto significó un mayor control social sobre la vida pública y doméstica por 
parte de las autoridades y e l cuestio namiento a los modos de vida propios de la 
cultura campesina y agrari a. 
El control de comportamientos socia les prohibidos para adelanta r la " limpieza 
mo ral" de lo vasallo tenía su corre lato en la '' limpieza material" de los espacios 
donde transcurría su existencia. Los reformadores borbónicos promovie ron la con-
signa burguesa, que haría carrera en e l siglo X IX, de que " lo limpio es lo puro", 
tanto en la sociedad humana como e n la naturaleza. E te e lemento de la higiene 
pública fue una de la matrices de la "policía", que e nte ndía una serie de activida-
des de las institucio nes de gobie rno, como e l ordenamie nto urbano, la seguridad 
social. la potenciación de la producción y el orden público.1 1• 
Para e levar e l nivel de vida y asegurar la ·'fe licidad " de los vasallos, las autoridades 
españolas emprendie ron la construcción de ca rnicerías, fu entes de agua y hospita-
les e n las principales localidades. como la ciudad de Antioquia y la vi lla de Medellín. 
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'Un momento crítico en el río Ovejas', dibujo de Bayard, reproducido en Geografía pintoresca 
de Colombia, Bogotá , 1968. 
También ordenaron "empedrar y aliñar" las calles y paseos públicos y la construc-
ción y ornato de edificios públicos, como los cabildos, cárceles, iglesias y hospicios. 
Se trataba de darles a los espacios públicos un carácter propiamente urbano, ex-
cluyendo aquellos signos de la naturaleza indómita y agreste que incursionaban en 
la vida civilizada. De ahí que combatieran toda familiaridad o cercanía con el mundo 
vegetal o animal con el que las gentes parecían congraciadas y cuya presencia era 
vista como barbarizante. Ordenaron entonces y reiteradamente limpiar de arbus-
tos y hierbas los solares y arrabales, recoger de las calles los "perros errantes" y 
rabiosos y, como lo hiciera el gobernador Francisco Silvestre, "que se quitasen los 
cerdos que andaban casi a manadas por las calles"32 . 
La pretensión de las autoridades de mejorar la vida de policía poniendo freno a 
una naturaleza que parecía asfixiar e impedir la vida urbana, se aprecia también en 
las ordenanzas dictadas por el gobernador Juan Antonio Mon y Yelarde para la 
ciudad de Antioquia en 1787. En ellas decía: 
M ejorando las costumbres y escarmentando los vicios, era consecuencia 
precisa establecer algunos reglamentos de policia, que como va dicho se 
hallaba desconocida. Los pueblos sepultados entre malezas de los 
montes, exhalaban aires malsanos y corrompidos y los insectos más 
venenosos estaban como familiarizados con sus habitantes. Se 
mandaron arrasar y desmontar todas Las malezas que habia en. su centro 
y aun. en las inmediaciones, blanquear las casas en las principales 
poblaciones, reconocer las ruinosas y destruirlas; ponerlas en orden 
agradable, haciendo vistosa armonía ... :.:. 
La estrategia higienista del siglo XYlll , aunque todavía con rastros galénicos. dada 
la preocupación por los e fectos del aire sobre la salud, parecía es tar di rigida a 
lograr ciudades amplias y abie rtas para ga rantizar la ventilación permanente y 
evitar la promiscuidad de los hombres con una naturaleza pútrida y exuhcrante. 
solidaria de situaciones degradantes. como la enfermedad, o licenciosas. como los 
delitos y pecados. " Aseo topográfico" y "aseo social" eran. pues, dos elementos 
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32. F rancisco Silvestre. Relación 
de la provincia de Amioquia 
{trascripción. in troducción y 
notas de David J . Robinson ). 
Medellín. Secretaría de Edu-
cación y Cul tura, Ed iciones 
Especiales, vol. 4· 1988. págs. 
r82-1 83. 
33 · Bosquejo biográfico .... t. II. 
pág. 321. Entre hombre y 
naturaleza. se establecen 
··cortes estratégicos·· en los 
límites o puntos de ruptura 
entre aquél y su e nto rno zoo-
lógico y natural. Se separa. 
prime ro. a l ser humano de la 
fauna doméstica. y e n segun-
do lugar. a éstos de la salva -
je. Lo cual se logra. según los 
estudios de Edmund Leach 
retomados por Emmanuel 
Le-Roy Ladurie. con insul-
tos y por medio de tabúes y 
prohibiciones ali me ntarias 
sobre de terminados anima-
les como e l perro y el lobo. 
El imaginario colectivo esta-
blece los '"cortes·· y relacio-
nes con el mundo natural por 
mcclio de simbolismos. metá-
foras y las valoraciones posi-
tivas o negativas sobre los 
-
animales. E mmanucl Le- Roy 
Ladurie;:. Mcmwillou. ale/ea 
occirana dr 1294 a I.P4· Ma-
driu. Taurus. 19R 1. en espe-
cia l el capítu lo XIX. Juan 
Carlus Jurado. ·· Metáforas v 
simh<>lismos ; oológ.il:os. Con-
sidcracionl:s sobre lllS sent i-
micnlos respecto a la nawra-
lcza l:n 1\ntioquia. en los 
sig lo~ XVIII y Xtx ··, en Bn-
lclín < "ultural y Oibliognilko. 
Banco de:: la R .. ·pühlicn. Bo-
gurñ. vol. XXX IV. núm. _¡6. 
[()IJ?, pág~ . .1·n. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
3-1· Jean-Picrre Clement. op. cit .. 
pág. 78. Alain Corbin . El 
pe1jwne o el miasma. El ol-
fato \' lo tmagmano social. 
Stglos XVIII y X IX, México, 
Fondo de Cultura Económi-
ca . 19!h. págs. IOS· II O. 
in,~parable" de la .. ,·ida e n policía ... la vida urhana:;-1. E posible compre nde r me-
jor la dimensión modernizan te de e ·ta medida gube rna me ntalc , te ndie nte a 
darle un can1cte r más "civi lizado" a lo arrincon <~ do poblados coloniales que se 
confundían con u exuberante paisaje na tural circundante. si se con ide ra que lo 
rcformadore borbónico provenían de centro admini tra ti os propia me nte ur-
bano y de mayor rango, y no e taba n congrac iado . como us antecesores. con e l 
modo de vida campesino y silvestre de gran pa rte de la población. 
Fue un procc o bien complejo promover la vida de policía e n la localidade de la 
provincia donde lo urbano era tan precario, pue las condiciones objetivas hacían 
poco claras sus fronte ras con e l paisaje natura l y rural. e n una geografía ab ie rta y 
que brada que facili taba la dispersión de la población e n é l. 
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